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La acreditación de PPS
Un paso firme en el largo camino de la calidad y la excelencia académica

Micronegocios de subsistencia: 
implicaciones de política

Una de las grandes ten-
dencias mundiales y regio-
nales a las que se enfrentan 
la educación superior en to-
dos los países del mundo, es 
sin lugar a dudas la acredi-
tación, tanto en universida-
des públicas como privadas. 
Por supuesto no es la única 
tendencia, pues la educa-
ción superior enfrenta otras 
tendencias como la masifi-
cación, el financiamiento, 
la internacionalización, en-
tre otras.   

Por lo antes señalado, 
la reciente acreditación a la 
Escuela de Planificación y 
Promoción Social (PPS) de 
la Universidad Nacional, 
es parte de esa tendencia 
mundial y nos guste o no, 

será cada vez más lo usual. 
Algunos critican, con ra-
zón y sin ella, de que estos 
procesos son una impo-
sición de la globalización 
mundial, por ello están en 
contra de estos procesos de 
mejoramiento continuo. 
Particularmente, considero 
que efectivamente hay algo 
de imposición mundial, 
siempre ha sido así, pero es 
también una gran oportu-
nidad para mejorar la ges-
tión de las organizaciones 
de la educación superior. 

En el caso de PPS, el 
camino ha sido largo y difí-
cil, han sido años de mucho 
trabajo de académicos, es-
tudiantes, administrativos 
de la unidad académica, 

así como de ase-
sores de SINAES, 
funcionarios de la 
UNA, empleado-
res y pares inter-
nacionales. Como 
se puede apreciar 
en la larga lista de 
actores participan-
tes, el asunto de la 
calidad demanda 
una mirada inte-
gral y ese es qui-
zás, por lo menos 
para mi entender, 
lo mejor de este 
proceso de acredi-
tación.

Es casi natural que 
los cambios demandan de 
nuevas formas de pensar y 
de hacer nuestras acciones 

diarias; en ese sentido, la 
acreditación nos exigió 
pensar y hacer una  radio-
grafía interna y externa, en 
la que teníamos la obliga-
ción de salirnos de nuestra 
zona de confort, de ahí que 

la unidad académica 
ha tenido que cam-
biar algunas de sus 
prácticas internas 
y pensar en la cali-
dad de la educación 
desde un marco más 
global, nacional y 
local.  Pensar y ac-
tuar de manera más 
contextualizada, mi-
rando las necesida-
des del mercado y las 
grandes tendencias 
mundiales, sin dejar 
de ser una unidad 
académica de una 

universidad pública se ve 
como algo usual y normal, 
pero en la práctica no es 
así. En ese sentido, salirse 
de la torre de marfil en la 
que se puede convertir el 

claustro universitario, ha 
sido fundamental para te-
ner una mirada de largo al-
cance. Tenemos la luz larga 
puesta, la acreditación así 
nos lo indica, es un paso fir-
me con el compromiso aca-
démico, pero sabemos del 
largo camino que demanda 
la calidad y la excelencia 
académica. Nos enfrenta-
mos a un mundo globaliza-
do y exigente que demanda 
esto y más, por ello estamos 
celebrando y a la vez pen-
sando en el futuro, el mejor 
futuro.   

(*) Doctorando en Admi-

nistración y Prospectiva. 

En el Proyecto Retos 
y desafíos de una formu-
lación de políticas cohe-
rentes con las caracterís-
ticas de la microempresas 
rurales: caso de la Región 
Chorotega, se investi-
garon las características 
de los micronegocios de 
subsistencia. Los aspectos 
relevantes para el diseño 
de políticas abarcan los 
siguientes aspectos:

En el ámbito demográ-
fico, se tiene que quienes 
las ejecutan tienen res-
ponsabilidad familiar y 
son principalmente mu-
jeres (60%). Por lo gene-
ral, presentan bajo nivel 
educativo: el 85% alcanzó 

como máximo la secun-
daria incompleta. Esta 
actividad significa, para el 
68%, su principal fuente 
de ingresos. 

En lo socioproductivo, 
esta no es una actividad 
temporal, presenta una 
trayectoria de largo plazo: 
en promedio de 15 años. 
Su desarrollo ha sido una 
respuesta a la necesidad y 
el desempleo; aunque en 
algunos casos, la motiva-
ción ha sido aprovechar 
la oportunidad de un ne-
gocio. Por lo tanto, está 
asociada con la sobrevi-
vencia. 

Respecto a los productos 

y el mercado de estas mi-
croempresas, son activida-
des mayoritariamente orien-
tadas desde la oferta, lo cual 
es clásico de microempresas 
con niveles productivos muy 
básicos. Asimismo, se tiene 
que son actividades con en-
cadenamientos hacia atrás 
muy cortos y sin encadena-
mientos hacia adelante. 

Esta producción apor-
ta básicamente empleo 
atendiendo consumo, pero 
sin vínculos productivos 
en la economía local. La 
ubicación de la microem-
presa es mayoritariamente 
en la vivienda, constitui-
da en una actividad bá-
sicamente informal, con 

pocas posibilidades para 
buscar la formalidad.

A partir de lo anterior, 
se tienen algunas impli-
caciones para las políti-
cas. En primer lugar, la 
plataforma institucional 
existente no los alcanza, 
debido a que los progra-
mas de apoyo y financia-
miento están diseñados a 
la medida de microempre-
sas formales. Además, las 
instituciones de fomento, 
igual que las financieras, 
no les alcanzan. 

Hay necesidad de 
entender estos microne-
gocios, que han estado 
y siguen presentes en la 

economía local. El diseño 
de políticas no los entien-
de por no considerar los 
intersticios del mercado 
y se parte que el merca-
do autorregulado es he-
gemónico, más allá de la 
racionalidad económica 
de otras relaciones de pro-
ducción. 

En segundo lugar, en 
términos del entorno lo-
cal y familiar, la activi-
dad debe evaluarse con 
criterios de éxito diferen-
tes a los del mercado. Se 
requiere de estrategias 
que aparte de la formali-
dad, atiendan los reque-
rimientos de integración 
que estas microempresas 

requieren, pasando por 
aspectos financieros y cul-
turales.

Y finalmente, el en-
torno sectorial, que debi-
do a la marginalidad de 
la actividad y a su aisla-
miento, no encajan en 
los enfoques de apoyo. 
Organizativamente, no 
debe trabajarse con enfo-
que de sector, pues por la 
diversidad de actividades 
y productos, requieren de 
un nivel de organización 
horizontal que les anime 
a hacerse visibles ante las 
plataformas de apoyo.
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